
1° Lectura del libro de Isaias 58, 7-10 

Así dice el Señor:  

Compartir tu alimento con el hambriento,  acoger en tu casa a los vagabundos,  

vestir al que veas desnudo, y no cerrarte a tus semejantes. Entonces brillará tu 

luz como la aurora, tus heridas se cerrarán enseguida,  

tus buenas acciones te precederán, te seguirá la gloria del Señor.  

Entonces llamarás al Señor y responderá,  pedirás socorro y dirá: «Aquí 

estoy». Si apartas los cepos de en medio de ti,  si no delatas acusando en falso;  

si partes tu comida con el hambriento y sacias el hambre del indigente,  

entonces brillará tu luz en la tiniebla,  tu oscuridad será igual que el mediodía.  

 

Palabra de Dios  
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“ El justo brilla en la oscuridad como una luz. ” 

(Salmo 111) 
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2° Lectura de 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios (2, 1-5): 

Yo mismo, hermanos, cuando llegué a la ciudad, no les anuncié el 

proyecto salvador de Dios con alardes de sabiduría o elocuencia.  

Decidí que entre ustedes debía ignorarlo todo, a excepción de Cristo 

crucificado; así que me presenté ante ustedes sin recursos y temblando 

de miedo. Mi predicación y mi mensaje no se apoyaban en una 

elocuencia inteligente y persuasiva; era el Espíritu con su poder quien 

los convencía, de modo que la fe de ustedes no es fruto de la sabiduría 

humana, sino del poder de Dios. 
 

Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según San Mateo (5, 13-16): 

 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué 

la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta 

en lo alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, 

sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas 

obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos».  
 

Palabra del Señor  

 

 


